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LATINOAMERICA PASADO Y PRESENTE 

Ana María Po rtugal 

Para entender hoy el fenómeno del movimiento feminista t.-n América l..atina y el Caribe, c. .. 
prcd'iu señalar sus antt .... ccdcntcs que se ubican a mediados del siglo pasado al influjo de las 
Ideas avanzadas de mujeres de la burgucsia Uusttada de nuest.l"rni paises, y dentro de proceso!> 
de moderni7.adón capitalistas que facilitaron la efecución de políticas guber namentales a fa­
vor de la educación femenina y la introducción de nuevos conceptos cu1tur .... cs. 

Pero estos antecedentes no son los mismos para 
luJos los países, ;'a q ue este uJntim:nlc t.;.<; un 
conglomerado de razas, etrnas, idiomas y cultu­
ras. Esta diversidad determinó desarrollos desigua­
k:s e n lo ccoll6m ico .. cul l u ral ~. polít ico, 
complej izando de esta forma los problemas deri­
vados del coloniaje español y más tard'e de la de­
pendencia de Estados enidos. Otro elemento a 
considera r en la formación de las nuevas repúbli­
cas después de las guerras de la imJepcm_k.:m:ia , 
es la presencia '/ el peso ideológico de la Ig lesia 
Católica, cuya influencia se ha mantenido a través 
ud licmpo, tanto en las csfcnl.s ud p<K.k:r político, 
como en OIros estamentos de la vida social y cul­
tu rA L Tal presenci:l impedi r;i en determinadas 
épocas de la histo ria, e l avance de corrienles re 
novadoras a favor de la secula rización de b. :.0-

cied.d . 

Por orra pane, las fundac iones de las nuevas re­
púhl ica.~ al término del dominio ("~~pa. flOl , tuvie­
ron un sello de clase y raza que aún se mantiene; 
esto ha im pedido superar las diferencias sociales, 
ohsLaculizamJo ttxh fmma ue integr..lción, espe­
cialmeme en países con poblaciones indígenas que 
arrastran siglos de dominación y margimlización. 

Innuencias inevilables 
Además de señalar como ;lmecedenfes para la 
formación de los movimientos feministas en la 
regióll las ideas de avanzada y deten ninauas polí­
ticas gu bernamemales de modernización capita~ 

liSIa surg¡da." a mediados del ~iglo pasado, espe­
cia lmente en países con migraciones europeas o 

con cerca nía fro nteriza con Estados Unidos, es 
nL'Cesario referirse a la aparición de movimientos 
de reivindicación económica y socia! de raíces sin­
dicales e indigen i,sLa,s, proven ient e." ta nto ud anar~ 
c¡uism o como del socialismo. En este contexto, 
las luchas sindicales por la jornada laboral de las 
OcboHoras. y h ." m(lVi li 7:~ d(mes al:,.rrdria.'i y é tn Í<:a" 
encontraron la adhesión de un sector deJ feminis­
mo sufragista. Este fenómeno mx:esita ."er invc."ti­
gado con mayor profundidad por nosotras. 

De m.1.ne ra que la aparición de movimientos que 
leva ntan las banderas de! derecho al sufragio, e! 
acceso igualitario a la educación '/ e l otorgamien­
to de los de redHl." dviles, es p:,¡r.l.lda a la de otros 
movimientos sociales: trabajadores e ind ígenas. 
Algunas veces estas luchas serán convergentes. 
Sin embargo, ]a" p ropuesras de emancipación fe­
me nina '/ su correlato en acciones determinadas, 
son anteriores a e.~tc -[cm'lmeno. En épocas tan 
tcmpmmls como 18:$6, u n grupo de mujeres 
mexicanas funda El Sema'flan'o de las Señon'tas 
MexicarlUs con el pmpósito de difundir I;¡s ideas 
feministas. Una argemina llamada Jua na Manso, 
considerada una p recursora del movimiento fe­
minista en su I Jaí~, puhlica pn 1852, e n Brasil, 
0l()rnal das Sel1horas que será e l primer periódi­
co dirigido y protlucido por mujere.~ para "el me­
jOr.l. lfliento social y emancipación de la mujer" . 
.Lo ese mismo país, la aoolicionista republicana y 
fe minista Ni~ia Fl, )resta 0809-1 AA5), promueve en 
Río de Janeiro una se rie de con ferencias sobre 
estas causas. Floresta tradujo el libro de Mary 
Wollstonecrafi, Vindicación de I(A~ lJerechos de la 
Mujer, bajo el título de Dercitos das Mu!beres e 
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Injustificadas dos J lometts. Por su parte la chilena 
Martina Barros de Orrego, se arriesga a tnuJucir 
en 1874 La SIlJOCldn de la Mupde John Stuart Mil!.l 

Dos años después, un ~rupo de mujeres chilena ... , 
con (x. ....... i6n de la!! c1ccciolll!:'! ue L"iC año, se ins­

cribe en los regiSltOS eleclornles de una localidad 
de Santia~o, en un intento por llamar b. atencIón 
:.ohrc la :;1Iuac]I)11 tle inju:'IÍl.:i:a e-n <¡Ile- vivian. !:Sto 
provocó la airad.'1 reacción de los políticos, quie­
nes ullpidiecon la votación de c:.ta:. IllUJCW-S acla­
ra ndo que cuando b Comlimclón hablaba de ciu 
dadanos se refería a los varones. Más adelante, la 
lucha por d voto abarcará un b.rgo período de 
acciones en muchos países del cominente. Pero 
11(') linlame.nte ~cd el voto. En 1910 liene lugar en 
Uuenos Aires, el 1 Congreso Femenino Intema­
donal. Alú se abrió un debate sobre tellla.<;¡ como 

la prostilllti6n, la ~i l ual'i{¡n df' bs obreras y el 
divorcio.l 

La existencia de los partidos temeninos uumnle 
las déc:ldas del 20 y 30 de este siglo es ouo fenó­
meno que necesila ser investigado a pror undidad. 
PO((lut: pune tle l11a11ill<.;. ... to d prot:.tgonismo de 
las mujeres de la región por incorporar sus de­
mandas dentro de la política contingente. Son lo:. 
ca.o;("- <.k!1 Partido Fe¡nini. ... La Nacional de Argentin.'1 
y del Panido <.:ívico Femenino de Chile, ambos 
rUlltlados en 1919. MiClllrd.!! que en 1921 en La 

II:lbana, durante un congreso de mujeres, se acuer­
da fu ndar el Partido Nacional Feminista. Otro !J(;­
cho :-. ingular o(;urriuo entre 1914 y 1915, es el 
Congreso FeminisTa de Yucalán, México, donde 
las asistentes se declaran ~seres libresH:l. 

Es bueno aclarar que las acciones organizadas por 
estos núclcos uC mujeres, no tuYÍl:ron las mismas 
caracteñstic:\s ni el imp.'lclo de los movimientos 
sufragistas anglosajones. A menudo se trató de 
grupo ... rnuy PC'llleflos o d(; pcThonas individuales 
que daban la OOt..'llla a lravés del periodismo y en 
las .'lala.~ tle confefl.!ncias de insLiluÓonc,-'. culmra­
les y de beneftcenci.'l . t::stas memoras y sus segui­
doras fue ron mujeres intelectuales y profesiona­
le~ de da.'óC media. Pero aunque el sufragismo r/ 
o feminismo de pre y posI: guerra venga reñido de 
una ideología liberal, que en más de un C"d.SO, no 
cuestionó el SUlIUS q'IO, Cieno es que tuvo la vir­
tud, tomando en cuenta las características 
prenadona\cs () virrcinak:s de nUl"!.-"lrdS 5(X'ieda­
des, de solivi.1ntar a un imponame sector de mu­
jeres que, con educación fo rmal o no, constitu yó 
la aVan7.llda par"!' el logro dI.! conquistas que en 
e:iC moltll.!m.o aparecfan como ~nl.ú icalc ... ", entre 
eli.'ls el voco. 

PersjH!(.'t/.va.v · 3/1996 'Isis lnlcmacional 

"Proletarias dellT'lJndo ... • 

A medida que bs ideas difund idas por los 
anarq~istas y socialistas se cristalizaban en la fun­
dación de orgalli/..acl0nc.<;¡ gfl.!mia IL"i, smUic:tlc.<;¡ y 
p;1rtidos políticos, una nueva vertiente del femi­
nismo hace su aparición. Es la que rxxlría dmo­
min:trse ;trbitra riamentejem(lllsmoproletario, pro­
ducto de la creciente incorporación de las muje­
res al traba ja asalariauD. El :manluismo en pa rti­
rular fomentó 1:t organización de las tl'3ba jadoras 
de dondl.! surgi{~ron mujeres lideresas q~le leva n­
taron un discurso que hoy llamaríamos de clase y 
género. El caso de María Cano, de Colombia, es 
digno de reseat:u . Dirigenla obrera, unió a sus 
convicciones socialistas, su compromiso con la 
emancipación femellllla . De e:o.la man(;rd., al lielll­
po que organizaba huel~as en las zonas mineras, 
petroleras y bananeras y n.:corri:d el país seguida 
tic multi tudes felVoroslls, l:lnz.Iba duras criticas 
conlra un sistema que consideraba injuslo para 
las mujeres. En 1925 escribió a pmpósito de la 
aprobación del lmpueslo a la renta lo siguienre: 
a ... el impuesto sobre la renta arropará también al 
cmjamhre lahorioso y a la mujer. A ca mbio de 
esto, ¿qué garantías liene la mujer? ¿Con qué dere­
cho se imponen deberes de ciudadanía a quienes 
no se les otorga los derechos de ciudadano? No 
se les admite en las universidades, donde su es­
fuerzo pudiera colOCArla ... en c1 lug:,tr q ue pueden 
ocu par. No se les concede siquiera el derecho a 
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penS:Jf, t:1 ucrccho a clar su opini(¡n, qut..: cnu.:rrd­
das en un circu lo de hierro, mudas h~ n de ser 
somclitl¡¡s cuales seres incolIsc;cnLcs, m icnLra.~ la 
opresión y la injusticia pesan sobre sus hogares ... " .1 

En otros momemos la lucha sufra~ista se unirá a 
la lucha de dases. EIl 1919, alguna.'i .'iufmgblas uc 
Peminismo Penlano, gnlpO fundado por la escri­
tora Zoila Aurora Cáceres, participó en la organi­
zación de un<l Asamblea Pemenina por "abarata­
miento de las subsistencias" que derivó en una 
Marcha cotllm el Hambre por la::. cal k:." 1.11.: Lima. 
Más adelante Cácere.s, considerada como una de 
las precursoras de la lucha por el sufragio temeni­
no en s u país, impulsa la fumlat:i6n dd p rimer 
sindicato de te1efonistas ,S 

Logros 

¿r:u:í1t.:s fut:ron los 1o!,.'TU'i ud prime r fem inismo 
en América Latina y el Caribe? Uamar la atención 
a una buena parte de la opinión publica en torno 
a los derechos civiles y politicos de las mUjeres y 
a su situación de menores de edad por la vigencia 
de kgislaciom:.-; oh~okta.-;. Escritos UI:! toua índo* 
le, discursos, petitorios, libros, periódicos, revis­
tas, dan fe de esta tarea de sensibilización . Así, 
femini~ta.s ('(lmllJuaml Manso cn Argentina, P'dllliml 
Luisi en Uruguay, !::iera.fma Dlvalos en Paraguay, 
Adda Zamuuio en Bolivia, Frdm:ü;(:a Sl:!nhorlna 

da Marta lJiniz en Urasil, Luisa G.1.petil lo de Puer­
to Rico, ¡\manda Labarca en ~hile, María Jesús 
Ah'ar ... do Rivc ....... en el Perú, entre otn . .s, IIp.varon a 
la pclctica sus aleg::uos a favor de la educación 
femenina y por el cambio de leyes discriminatorias. 
Desde lueg o esta tarea no s610 fue de las 
sufrAgislas, .'lino también de las anan¡uistas y so­
c ialistas que organizaron núcleos autónomos y 
f[emes. Es ahí donde se dio la confluencia de las 
femini.-;tas, la~ .~int..licalista.." las mililantes ue parti­
dos, los profesionales e intelectuales. Estos fren­
tes presionaron y lograron la cOlahorAC..;ón y/o" 
adhesión de algunos hombres ilustrados o politi­
cos reconocidos a favor del cambio en las leyes y 
d otorgamientu del s ufragio, una batalla q ue se 
ganó lenta menre y que finalmente culmina con 
éxito, cuando en 1929 Ecuador se convierte en el 
primer país de América Ullin:~ y el Caribe, que 
otorga el derecho del sufragio a las mujeres. 

Tamhién se produjeron cambios de a lgunas legi ...... 
laciones que permiten el divorcio, e l ingreso a las 
universidades, el derecho a ejercer una profesión 
y a tener un empleo remunerado . Esla:i conqui.<r 
tas están relacionadas con las repercusiones de la 
11 Guerra Munuial , y con el acelerAdo proceso de 

urhani7':-¡c1ón de las ciudades, principalmente ;¡ 

partir de las décad.."1S SO y 60, períodos que regis­
tr,m por l.'Ontradicci6n e l receso y/o dehi!il:¡mit:n~ 
10 del feminismo organizado. Tiem pos que lienen 
que ver con el auge de lo.~ partidos políticos y del 
movimiento sindical principalmt'nle. 

Escenario particular 

La aparición del segundo feminismo en América 
Lalina y el (.:-¡rihe, ocurre en un e.~c{!nario muy 
particular, marcado por la lucha antümperillisro. 
como emblema de las izquierdas. La década del 
:-;¡'':.~ent.a constituye un tiempo de intenso deba le 

ideológico, de posturas disidentes dentro de los 
partidus de urtudoxia estalinista, t'speci¡¡Jmente 
después del triunfo de la revolución cubana y la 
insurgencia dc gmpo.<¡ guerrilleros de Rolivia, ("".0-

lombia , Perú y Venezuela. La figura romántica del 
guerrillero, la exaltación de la vía armada como 
camino al MK'i;d ismo, convien en a nm .. ...slro conti­
nente en una especie de volcá n en ebullición, y 
marcan las vida.-; d p una generadón t¡\I(~ vive in­
tensamente su época. Este es un período de cam­
bios y hechos que transfonnan las sociedades la­
Linoarnericana.<¡: rebeliones campesinas en los paí­
ses altiph'i.nicos, invasión de migrantes del Clmpo 
a las metrópolis dando lugar a los movimientos 
de base popular: campesinos, pobladores/as mar­
ginales (favelas, "villas miseriaft

, ~pueblos jóvenes~), 

que ayudan a la radicalización política de I::I.~ da~ 

ses medias: estudiantes, profesionales, intelectua­
les. Otro factor que incidió fue la revolución de 
Mayu dd ñ8, especialmente en .sectores descon­
tentos de la iZlluicrda marxista a rAíz de la dl:rmLa 
de 1m; movimientos guerrilleros. En la esfera de 
las mujeres, el compromiso por el cambio se ca­
nalizó a tmv6 Uc la militanda uentrn de los f Y.l.T­

tidos de izquierda. En ese período el modelo de 
militancia política estuvo encamada en las figuras 
dc Hayuée Santamaría (Cuba); Lolit:,¡ Lebrón (Puer­
to Rico); Domitila ClllUlgara (Boli\'ia)j Tania la 
guerrillcf""d compañera del Ché \'uevam en "Boli* 
via . 

En 1970, el feminismo apareció como un fenóme­
no importado y los medio.-; de comunicación prc­
semaba n imágenes carica!Urescas de las feminis­
tas norteamericanas despojándose de sus 
brassiem..\". También la palabra feminista pasó a 
ser sinónimo de mujer amargada, o de antihombre, 
y la acción feminista un peligro porque "dividía la 
lucha de c1ases~ . Ya e l Ifder de la revulución cu­
bana, Fidel Castro, había lanzado una excomu­
nión al feminismo porque según él obedecía a un 
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plan orquestado por el capitalismo internacional. 
De e<¡Ia forma , lo~ priJlII":ro:-. inlentos de acción 
feminista sufrieron los ataques y el rechazo de las 
izquH.!nla ... y lit.: las mujeres lIl ilitanle~. 

en 1975, con el inicio de la denominada Década 
de la Mujer instituida por ~aciones Unidas, la di,,­
U ISI()Il .. obre la -cuc:;lión de la l!I ujl.: r~. ('\ feminis­
mo, las relaciones enue feminismo y lucha de da 
ses, la autm;omía, entre otros te\lla~ , (klcrmina­
ron el surgimiento de nll~\"os grup05 que siguie­
ron a los primeros núcleos constituidos entre 1970 
y 1973. La T O:>nferencia del Ailo IIll<.;mac1(mal dI! 
l:l Mujer, convocada en junio de 1975 por Nacio-­
nes Unidas, constituye el primer encuentro de las 
latinoamericanas <:on las It: lllinistas anglosajonas.b 

A su vez la presencia mayoritaria de delegadas de 
organi7.aciones socia1c .. y p:midarias, permite que 
el documento de conclusiones ponga énfasis en 
la lucha de clases y e n el compromiso por el cam­
biO socia l., En esa oportunidad, la d irigenta mine­
ra I:x>livi:lIla, Domitila Chu ngara, calificó al femi­
nISmo de hurgué.; y oc ser aj('no a la realidad 
latinoamericana. TodavL.'llas condiciones no esta­
ban maduras para un diálogo entre las felll inÍ.';l.a.<; 
y las mujeres del camp<) pc)pular. Por otra parle el 
continente vive un periodo difícil y doloroso. La 
aparición de dictaduras militares en el Cono Sur: 
Argentina , Chile, Uruguay, al lado de las 
instirucionalizadas: Brasil y Paraguay, significa ast, ... 

... inatos a mam;alv'd., lorturd. , pcn;c(:udón , supre­
sión de libenades ciudadanas, exilio que trae con~ 

sigo la desintegración de lazos familiares, cntre 
orfOS. Oentro de estc cuadro, t!l espacio fe minista 
se manluvo reducido o inc.xi.~lcn lc s:l. I\'C) en paí­
ses con sistemas democráticos formales que per­
mitieron e l crecimiento de acciones a paltir de la 
cnn,.,¡itu(.' i(m de los grupOs uc autoconciencia y la 
creación de las primeras UNG de mu;eres (1978-
1980). Sin embargo, fue el exilio un elemento 
desetlC'ddenante que po!>ibilitó un prtx:eso de toma 
de conciencia en las mujeres argentinas, chilenas, 
uruguayas y brasilerd.<;. Mu<:ha~ lomamn contacto 
con la realidad del feminismo europeo fundando 
grupos propios durante el exilio. El retomo de las 
primeras exiliadas a sus paíst:s de origen coincide 
con la expansión de los grupos autónomos a par~ 
tir de 1980. Otro fa<:tor importante en i.1 forma­
ción de los feminismos, es la rebelión de las mili­
tantes de las izquierdas que pasaron po r un pro­
ceso de toma de concienl..,a ~pecto a i.1 calidad 
de su militancia que las relegaba 0.1 espacio de los 
a. .. untns uom6 licos dentro de SlL'> organiza<..iones. 

La deserción de un sector de estas militantes con-
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figura la aparición de lo que podría denominarse 
!tmlinf. ... mo .-.oc.jaIMa, con fi le r1 e 3(-enlO dasi.'il:l { IUC 

en el tr.l.oscurso del tiempo fue decantando visio­
nes es4Uemáticas al incorporar en su análisis el 
concepto de patriarcado y sexualid:1d. Hn este .sen­
tiLlo, :l. lgunas expresiones cld feminismo latino­
americano y caribeño de la primera hora, pueden 
considerarse tributarias de los feminismos del nor­
le, e:-.pcdalmc nte al adoptar la cxperit..'T'Ida de la 
autocondencia, la defensa radical del separatis­
mo, en este caso en relación a los partidos políti­
l1)S , la reinndicación de la sexualidad femenina 
(muy tímidamente una critica a la heterosexualidad 
impuc'ita), nlmo cuestiones políOC'dS 

ContNencias 

En Jos ú ltimos años, el escenario feminista latino­
americano y caribeño se ha viSlO confro ntado a 
nuevas práct icas y retos conceptuu les que 
complejizan su presencia ("J!IlU agente político 
dentro de los actuales marcos neoliberales que 
determinan el perfli de las sociedades latinoame­
ricanas y ca.riheñas. f.o.;to ha obligado :1. los femi­
nismos a elaborar análisis más perceptivos e 
inclusivos como el referido a las e tnias que es 
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tTl.Ic1:d p:ml la rcgi6n. Si e n sus inicios el movi­
miento fue un asunto de mujeres de clases me­
d ias universitaria:'> y prnfc."ion;:¡les t:rll<lm:ip;¡t!a¡;, 

en la actualidad el universo de adhesiones pre­
senta un conglomerado p lural de yoces )' prc,'iC II­
da.~ :otglulinatla.<; en 10 lJut: se ha dado en l1am..r 
movimIento amplio de mujeros. donde se ubican 
expresiones tan diversas como el feminismo jXJ­

Jmlllr (organ\r~{ · i(mc.~ tXlma¡e~ , campesinas, ind i­
genas); la corrümte a/ltó,¡oma (feminismo per se); 
el de la lII ililarH.:ia pa rtidaria (\p izquierda , el de 
los organismos gremiales y profesionales; el de la 
academia; el gubernamental (mujerc"!> que lrJ.ba­
jan el! o ficina:. lit..: gobierno); d de las UNe..;. 

Ln cada uno de estos espacios, las reivinrl ic:~cio­

nt-'~ :~ lev:mt.1r15e pueden contener indistintamente 
propuestas que proceden de la corriente li beral 
y/o de la igualdad, como también propuest;¡S que 
se reconocen [;1oto en el feminismo radical, como 
en el feminismo clasista, En determinadas ocasio­
nes, como han sülo los pnK.:CS~IS t:lecc1onarios o 
las conferencias internacionales,' se ha visto que 
las platafonnas daborada:-. han contenido una es­
tratégica combinación de demandas reformistas y 
radicales, Todo esto representa un reto en lo q ue 
se refiere a IOt,'1'df un trabajo de confluencia , de 
alianzas , que p:man por reconocer y respetar las 
diferencias. Imposible cntom.:c,~ st.:guir hah1:mdo 
de un fem inismo b..1sado en la unidad de una pro­
puesta teórica y una praxis homogénea, Las más 
recientes contribuciones de la cmrienl~: del femi­
nismo de inspiración postmodern.'l, apuntan a esta 
direo;:iÓn. Como constatar, al decir de Nancy Frazer 
y Linda). Nicholson, qut: la pr.í.clica política femi-

nista "es cada vez. mas un a."unto de alianzas y 
menos unu de unidad ;¡Irededor de un interés Q 

identidad universalmente compartidos08 • Tal prác­
tica, continúan e~tas ,mali.<.1;¡s, estiÍ "const1tuida por 
un map;¡ heterogéneo de alianzas, ninguna de las 
cuales se puede circu nscribir en una definición 
esencial. Tal \lC,," sería mejor hahlar de t·l)a f' n plu­
r..tl comó la práctica de los feminismos .. . "9. Un 
imponante estímulo de' <.'>1 1"'.1 :-11 ailO 2.000. 
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